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EL CABALLERO

Ciudad de Aeterna, Latia

Año de la Era: 908

La multitud abucheaba. Todos se levantaban de sus gradas en el Coliseo, giraban sus pulgares apuntando hacia abajo mientras protestaban. Podrías pensar que se trataba de una multitud proveniente de un mundo antiguo, bramando por la muerte de un gladiador. Por un momento, Deacon Shader pensó que se dirigían a él. Shader se levantó en la arena; sacó su espada. Pero mientras inclinaba su sombrero para evitar que el sol llegara a sus ojos, se dio cuenta de a qué le abucheaban. O más bien, a quién.

Sonas el Estrangulador, así lo llamaban por sus enormes manos como palas. En realidad él no era tan malo una vez que lo conocías, pero en batalla, era un demonio con su hacha. Era una decisión extraña para un Caballero Elegido, Sonas era el único hombre que no cargaba una espada al torneo. Esto te hacía preguntar en qué era lo que haría él si ganaba; si a caso tendría algún propósito con el premio: la mística Espada del Arconte.

Sonas levantó su hacha con una mano, y apuntó con un dedo de la otra mano hacia las gradas. Los abucheos se elevaron, y nuevamente comenzaron a abuchear al momento en que Sonas cruzaba la arena, apuntando con ese mismo dedo a Shader, para luego llevárselo a su propia garganta dibujando una línea.

‘‘Genial’’, Shader murmuró. La primera ronda y debía enfrentarse al Estrangulador.

Pero el entrar al torneo lo puso nervioso. Lo mismo que en el campo, la calma descendía en el momento en que una amenaza se presentaba. La espada en su mano pareció de pronto más ligera, y se paró sobe sus pies a través de la arena.

Sonas se acercaba. Parecía un buey. No podía negarse que era una amenaza. Tenía más de siete pies de altura, cuello de toro y estaba anudado de músculos.

Mientras tanto, Shader llevaba puesta su larga gabardina a pesar del calor, Sonas estaba desnudo hasta la cintura. Parecía más a un bárbaro que a un caballero de los Templum, su astillada y oscura navaja de hacha no sirvieron de nada para romper la ilusión.

Se dice que mató a mil hombres. En Verusia, ha sido visto como héroe por enfrentarse solo a una horda de muertos. Pero nada de esto importaba a Shader. Él había ganado honor también.

Él lideró al Séptimo Caballo en una carga decisiva de caballería que se rompió en la línea de Verusia y obtuvo la victoria por los Templum.

A medio camino del centro, Sonas comenzó a trotar. Después de algunos metros, comenzó a correr. Otros metros más y estaba listo.

Shader echó un vistazo, agitó su espada una vez y tomó aliento.

Sonas rugió y azotó con su hacha. La multitud jadeó.

Shader se lanzó debajo del hacha que venía directo hacia él y después trazó una línea roja en el pecho del gigante.

En el campo de batalla, Sonas hubiera estado muerto. En la arena, era para rendirse, pero cuando maldijo al hacer el corte, Shader sintió que las reglas ya no importaban.

El viento chocaba contra la cabeza de Shader y el hacha falló por poco en golpearlo. Su sombrero cayó al suelo.

Echó un vistazo al Exempti vestido de negro que se hallaba en el recinto; Vislumbró la túnica  blanca del Ipsissimus, supremo Gobernador de los Templum. Seguramente alguien de ellos diría algo, harían parar la pelea.

Sonas se balanceó de nuevo pero Shader se inclinó fuera del camino. Saltó hacia atrás, haciendo círculo a la derecha y se forzó a enfocarse.

Con reglas o sin reglas, él terminaría en un charco de sangre si el hacha lo alcanzaba. Si lo que el gigante quería era una batalla real, entonces la tendría.

Sonas se puso en pie, observando con sus ojos de cerdo los movimientos de Shader. Su cara era más una cicatriz que piel; su frente era una losa de granito que sobresalía de su enmarañado cabello. Nadie podría parecerse menos a un Caballero Elegido más que él. Si tan solo él estuviera bajo las órdenes de Shader en el Séptimo Caballo...

Antes de que pudiera terminar de pensar, pensó en lo absurda que era su idea. Sonas en el Séptimo Caballo. No existía un corcel lo suficientemente grande para sostener su peso.

Pero había algo que se podía decir del Estrangulador: no era tan estúpido como parecía. En lugar de lanzar un tercer corte, el se quedó quieto, esperando a Shader para que se moviera.

Esta vez, cuando la multitud abucheó, Shader supo que era para él.

Él pudo haberse caído primero por la ferocidad de los ataques del gigante. No podía esperar mas que algunos empujones y choques de espada, sirviendo de prueba de habilidad, velocidad y flexibilidad de su oponente. Porque sabía que se rendirían. Estuvo preparándose para aquel torneo desde que era un niño. No había manera para que perdiera.

Empujó a Sonas del estómago pero el hacha lo bloqueó, giró su muñeca y cortó por su garganta. Sonas se tropezó fuera del camino, pero algo entró en sus ojos. Shader había visto lo mismo cientos de veces antes: el desconcierto de que este pudiera moverse tan rápido; el darse cuenta de que no podía ser derrotado.

Sonas respondió con furia. Pateó arena hacia los ojos de Shader y lo golpeó con el codo. Mientras Shader se alejaba hacia atrás, parpadeando para limpiar su visión, sintió y escuchó más el hacha venir. Él se lanzó hacia un lado, rodó y fue con su espada tendida. El hacha se enterró un poco entre el piso y se atascó.

Sonas maldijo, lanzó un golpe de gancho. Shader bloqueó con su espada, pero un gancho vino hacia otro lado, golpeando su sien y haciéndolo tambalear. Una de las botas de Sonas pateaba la espada, forzándolo a soltarla.

Shader veía doble pero con sus instintos, pateó algo con fuerza y escuchó como crujía. Sonas se apartó maldiciendo. Shader se balanceó y buscó su espada. El mareo lo invadía, se tambaleó hasta casi caer.

Sonas tiraba de su hacha para sacarla de la tierra  y lo fijaba con una mirada.

‘‘No más juegos’’, dijo el gigante, apuntando a Shader nuevamente con su dedo. ‘‘Eres carne muerta’’. Él intentó dar un paso, pero su pierna se dobló y cayó sobre una rodilla.

Shader golpeó su cabeza para aclararse; se alejó para recuperarse y ver apropiadamente. Fue algún golpe de Sonas el que le causó esto. Sus tripas se venían a su garganta. Luchó para no vomitar.

Sonas se apoyó en su hacha. La utilizó como muleta, para estacar y saltar hacia Shader. Había dos de él, hasta que Shader entrecerró los ojos hasta volver a una sola imagen.

Sonas se tambaleó oscilando, y Shader se colocó a su alrededor, presionó su espada contra el estómago del gigante.

‘‘¿Te rindes?’’ preguntó con voz ronca.

Sonas gruñó y lanzó otro golpe. Shader lo bloqueó, después golpeó al gigante en la cara con la hoja de su espada. Sonas escupió un diente y lanzó otro golpe. Shader lo evadió y le tiró un puñetazo en la quijada. Hizo una mueca de dolor al impactar; maldijo por casi quebrar su puño.

Dejando caer su espada, Sonas intentó luchar con él, pero Shader se balanceó y trenzó las manos del gigante, luego golpeó su nariz con el pomo de su espada.

Sonas gruñó y cayó de espaldas, su rostro se cubría en sangre.

Esta vez, no le importó a Shader. Siguió golpeando al gigante con sus puños y el pomo. Sonas intentó bloquear cada vez con menos fuerzas. Lo embistió con desesperación pero Shader le pinchó la espalda con la espada; no lo suficiente para dañarlo, pero si para mantenerlo abajo. Sonas intentó levantarse pero Shader presionó con más fuerza. La sangre comenzaba a brotar de aquel punto.

Y aún con más fuerza, el Estrangulador gritó de frustración.

‘‘Muy bien, me rindo. Me rindo, ¿está bien?’’

Los espectadores vitoreaban desde las gradas.

‘‘¡Bravo!’’ gritó alguien.

Shader miró de reojo una cabeza calva entre una toga blanca. Aristodeus. Así que, el filósofo viajó a Aeterna para el torneo, después de todo. El tutor de Shader durante su niñez. El hombre que cultivó la semilla que algún día ganaría la Espada del Arconte.

Lo miró de nuevo, pero el filósofo no era visible entre la multitud. Típico, siempre viene y se va como una nube que regresa a su hogar en Britania.

Una ronda menos, cinco más para terminar si quería llegar a la final. Sería la única oportunidad de lograr su sueño de niño. El torneo solo se llevaba a cabo cuando había vacancia: cuando el antiguo guardián de la Espada del Arconte muriera. Cuando un nuevo hombre era necesario para el trabajo. El problema era que Shader no quería el puesto. Ya había tomado su decisión para retirarse de los Elegidos, una vez dejando Aeterna por Sahul hacia tres veranos atrás. Solo había regresado para probarse a sí mismo, el resto no le importaba. El creció con una vida de caballero. Ya no quería luchar.

Las siguientes batallas fueron más fáciles que la primera. Sonas era como una leyenda, un monstruo más que un caballero. Shader era más cuidadoso ahora, esperando que los demás desobedecieran las reglas, así como lo hizo el gigante; ellos querían favorecerse por el espíritu del torneo. Él no tomaba ventajas. Dos oponentes se rindieron en menos de un minuto. El siguiente pasó más tiempo atrás que lanzando ataques. Aristodeus enseñó a Shader a defenderse bien para llevarlo lejos, y estaba en lo correcto. Después de una astuta y defensiva pelea, el caballero falló un bloqueo y Shader no perdió su oportunidad. El cuarto era un buen espadachín, pero no era rápido; el quinto pudo ser bueno, si se le hubiera enseñado menos sobre la posibilidad de perder y enfocarse en los ataques de espada.

Entre combates, observó al dragón Galen ganar victoria tras victoria. El hombre tenía habilidad, era cierto, pero era una fuerza bruta y una determinación de hierro que ganaba con cada round. Estaba a la mitad entre los niveles de Sonas y Shader, eso parecía. Brutalmente fuerte pero pasable como un espadachín con buen ojo. Probó que era difícil de derrotar.

Predeciblemente, Galen llegó hasta el final, y Exemptus Cane se levantó frente a la Divinidad para concluir y anunciar un receso. Era hora de que los luchadores comieran y durmieran antes de la mañana decisiva.

***

Incesantemente, corría entre las ardientes calles. Torres de lava alcanzaban los muros. Géiseres de flamas brotaban alto hacia cielo con un espeso y agrio humo. Su piel burbujeaba, se volvían ampollas; sus pulmones se obstruían con vapores. Detrás de él, había un chillido, como si las almas de los condenados estuvieran sobre sus talones. Se apoyaba para moverse cada vez más rápido, gritando ante los horrores de cada rincón de la masa ardiente.

¡Sigue corriendo! Se dijo a sí mismo. Sigue corriendo.

***

Shader se despertó arrojando las sábanas como si estas estuvieran en fuego. Sudaba entre las sábanas bajo él, sentía que su garganta se había atragantado con arena. Mucha arena. Debió haber estado gritando entre sueños nuevamente. Se estaba volviendo un problema. 

Se apoyó en un codo y se quejó. Cada músculo de su cuerpo protestaba, gritaban pidiendo que se echara en la cama a descansar, para quedarse así por una semana. Giró los ojos hacia la luz brillante entre las persianas. Sacudiéndose por el pánico de que se perdería el último enfrentamiento del torneo, se levantó, estremeciéndose con sus calambres en las piernas, obstaculizado por la ventana. 

Lanzándose para abrir las persianas, parpadeó contra la luz del sol. Poco a poco, pudo enfocar el cielo de Aeterna, una panoplia infinita de cúpulas, torres, columnas y arcos indistinguibles que fueron reducidos a escombros durante la Era.

Cada bloque, cada mosaico, cada estatua había sido restaurado, por la gloria de Nous.

Por debajo, la plaza estaba inundada de colores, como las rojas túnicas de los Exempti caminaban de la Luminaria Basílica de Tajen hasta el Coliseo. Aún había tiempo, pero no tanto como le hubiera gustado.

Las preliminares lo desgastaron. No por el haber recibido un rasguño o por el golpe recibido por Sonas. Pero el desgaste en sus piernas por forzar, empujar, bloquear, y trazar lo cansaron, sentía que ya no era un hombre joven.

El sueño seguía flotando en su consciencia. Había estado en el Abismo, estaba seguro de ello.  Al igual que lo había estado noche tras noche desde que partió hasta la Sagrada Ciudad de Aeterna. Y cada vez, antes de que las llamas lo rodearan, antes de que los demonios vinieran, estaba de regreso en su hogar de infancia, en Britania. Su cumpleaños. El día en que el filósofo Aristodeus se presentó como su  tutor.

Cumplía siete años cuando el hombre le dijo por primera vez que algún día, ganaría la Espada del Arconte, y ahora estaba ahí, treinta años después, casi por lograrlo. ¿Y qué? Para reparar sus fallos en Sahul al otro lado del mundo?

Ajustó el cinturón de su espada y colocó la espada a mitad de la vaina. Estaba astillada y necesitaba ser afilada, pero no tenía mucho sentido. Una pelea más y podría retirarse, lo mismo que sucedió cuando dejó al Séptimo Caballo para convertirse en monje.

Guardó por completo la espada.

Él siempre supo a lo que estaba a punto. Probar a si mismo que podía ganar la Espada del Arconte. Probar que era el mejor de los mejores, y darlo todo por Nous. Eso era, si los monjes de Pardes lo tuvieran de vuelta. Tenía mucho tiempo para pensar sobre su viaje de regreso a Sahul. Mucho tiempo para curar sus heridas si perdía, o para moderar su orgullo si ganaba.

Recordó a un perro que  ladró, la arruinada cara del bulldog causada por un niño. Este lanzó una mirada, su lengua estaba de fuera, flanqueada por líneas de sangre. Pobre viejo Nub.

Shader recordó todo, pero se había olvidado del perro hasta que sus sueños comenzaron. Aún ahora, cuando lo pensó, él aún ardía de ira contra Brent Carvin, un chico que golpeó la cabeza del perro con una roca. Fue otra cosa memorable de su séptimo cumpleaños. Si tuviera la oportunidad de ver a Carvin de nuevo, como hombre, lo cortaría en partes antes de que pudiera detenerse.

Esto le causó una torcida sonrisa.  Sería un infierno confesarlo. Aún así, pensaba en su madre y su padre después de todos estos años, alguien tuvo que haber pagado por la muerte de Nub.

El Conde Shader no hubiera podido ayudarle. Todo se trataba de justicia. Nunca se hubiera lanzado por el niño, pero el rostro del padre de Brent lo hacia un juego justo.

Shader sirvió un vaso con agua tibia que estaba sobre la mesa y se dejó caer en la cama para beber. Cada sorbo aliviaba su garganta y aclaraba su mente.

Miró fijamente el Monas que estaba en un muro lejano. Era el símbolo que había visto cada día de su vida—un infierno, incluso estaba en su túnica, estampado en rojo, y aún se preguntaba cómo era que representaba a Nous, hijo de Ain el Desconocido.

Tenía una vaga figura humana; a través del torso, con brazos delgados y piernas curveadas. Su cabeza era un círculo, tenía un solo ojo en el centro y el resto llevaba una corona en forma de luna creciente. Sabía el significado de cada detalle pero había algo del Monas que siempre lo inquietaba. No sabía qué era, solo lo sentía...mal.

Se burló de ello. No había nada extraño con el Monas.

Nada malo con Nous y su sagrado Templo. El problema era él. Siempre lo fue. El Conde Shader lo había pensado todos esos años, cuando rechazó la fe, sabiendo que nunca se daría por vencido por lo que era. No podías servir a ambos, a Nous y a la espada, solía decir; y nunca ocultó lo que pensaba sobre los Caballeros Elegidos del Templum que era una contradicción hipócrita.

Shader sacudió su cabeza y terminó de beber el agua. Pudo haber dado lo mejor, peleó batallas santas en los bosques oscuros de Verusia, Fueron enviados cientos de enemigos de Nous de vuelta al Abismo que los generó, y aún así, sentía que no hacía las cosas por voluntad de Nous.

Unos golpes en la puerta lo salvaron de adentrarse a su pasado que pronto olvidaría. Dejó el vaso en el suelo y lanzó su cola de caballo detrás mientras se levantaba.

‘‘Entre’’, dijo mientras tomaba su gabardina que estaba colgada.

La puerta se abrió unos centímetros con un crujido. Una mano apareció entre la jamba, seguido por un rostro flanqueado con orejas que un elefante envidiaría.

‘‘¡Magistrado!’’ dijo Shader. ‘‘Me preguntaba si vendría’’.

‘‘No necesitas llamarme así’’, dijo Adeptus Ludo, rodeando el borde de la puerta. ‘‘Han sido años desde que asistías a mis clases’’. Dijo mientras se enderezaba la túnica negra con púrpura.

Shader había olvidado lo enorme que era aquel hombre. Aún con su postura encorvada. El resultado de décadas de estudio, sus viejas ideologías, este era más alto, y eso que Shader también era un hombre alto.

Ludo arqueó sus cejas por encima de sus anteojos.

‘‘Pico de viuda. Lo sabía. ¡Lo escondes tras ese sobrero, hermano!

Shader sonrió y tomó su sombrero de la clavija y tirando del ala baja. ‘‘Me cubre los ojos del sol. Con poca ventaja’’

‘‘Necesitarás toda la ayuda que puedas obtener de mi hombre Galen’’.

‘‘¿Galen es tuyo?’’

‘‘Mi guardián, asignado por Su Divinidad, y debo decir que estoy contento por eso. Oh, es algo nuevo que trajeron desde que te fuiste.

Son tiempos peligrosos para ser un sacerdote, amigo. La mano de Sahul llega más lejos cada año’’.

‘‘Tú no crees eso’’, dijo Shader. ‘‘Los Templum siempre necesitaron de un enemigo fuera de Nousia. Mantiene a las masas enfocadas cerca de los políticos en casa’’.

Los ojos de Ludo brillaron tras sus lentes y lanzó su característico meneo con el dedo. ‘‘No ha cambiado, lo veo. Aún no confío en la autoridad. Me preguntaba si la campaña de Verusia lo había resuelto’’.

Shader resopló, esperando hablar de otro tema. Verusia había cambiado mucho por él, pero cualquier cosa lo había hecho desconfiar más de la autoridad. Muchos hombres murieron por necesidad, y el cómo murieron ellos en manos de los subordinados del Lord Lich.

Ludo debió percibir su malestar. Dio una palmada al hombro de Shader y lo miró a los ojos.

‘‘Suerte con el final, viejo amigo, de verdad’’.

Apostaré a Galen—es cosa de lealtad, supongo—pero tú siempre serás mi favorito. Eras mi único estudiante en Nous, sabe cuántos años retando la paradoja de Berdini’’. Los ojos de Ludo giraron hacia la espada de Shader en su cintura. Y tú sigues por tu propia cuenta. Oh, eso me hace recordar. ¿Cómo están las cosas en Sahul? ¿Cómo está el Abad Gris? No puedo imaginarme lo emocionado que ha de estar por que estés luchando una vez más’’.

‘‘Su idea’’, dijo Shader, guiando a Ludo hacia la puerta y abriéndola para él.

El Abad Gris pensó que perder en el torneo sería lo mejor para preparar a Shader para una humilde vida como monje. Pero, pasara lo que pasara, Shader decidiría. Compartía su punto de vista con el Conde Shader sobre pelear por Nous, a pesar de lo que los Templum creyeran cuando necesitaban nuevos reclutas para los Elegidos.

‘‘¿Te apoya para que ganes?’’ preguntó Ludo. ‘‘Eso daría un giro a los libros’’

Shader sacudió su cabeza y rió con amabilidad.  ‘‘No lo creo’’.

Mientras cerraba la puerta, pensó que Ludo tenía su punto. Quizás el Abad Gris deseaba secretamente que Shader ganara la Espada del Arconte para regresar a la acción. Quizás, simplemente pensó que Shader no regresaría.


LA ESPADA

Ciudad de Aeterna, Latia

El mundo se redujo a un punto entre los ojos de su oponente. El rugido de la multitud lo golpeaba con latidos y la sangre en sus oídos. Su espada danzó sin detención entre sus pensamientos y su acción.

Shader se tambaleaba en éxtasis mientras mitigaba otro parche púrpura. Comenzaban a volverse tribales.

Los ojos de Galen se desviaron hacia la derecha y lanzaba un golpe, torcía su muñeca y golpeaba a Shader en su desprotegido lado izquierdo—justo como lo planeaba.

Shader lo esquivó y llevó la punta de su espada hacia la barbilla de Galen. El hombre cayó de espaldas, limpiándose la sangre de su herida y murmurando bajo su bigote. Fue el primer golpe que tuvo, pensó Shader.

Esperó, la espada se soltó a su lado mientras Galen tiraba de su uniforme para acomodarlo e infló su pecho. La roja chaqueta de los Dragones del Templum podía ser aún  más roja, eso si el viejo farol no cedía. 

Galen alzó su sable, mirando a Shader, deseando cortar su cabeza de sus hombros. 

El ataque fue inesperado—un choque de espadas, un rasguño, un corte, todos bloqueados o cortando el viento.

‘‘¡Quédate quieto, canalla!’’

La multitud rió. Galen entrecerró los ojos. Shader levantó su espada para saludar.

Rascando su barba, Galen comenzó a rodearlo, firmes y finos cabellos sobre su rosada cabeza captaban la atención.

Shader debió darle crédito: no era un cobarde,  y tampoco un mal peleador. Se encontraba en una competencia de  habilidad y fuerza bruta combinadas. Buenas cualidades para un espadachín. Del tipo que llegan a la fama. Pero era horriblemente superado.

Galen bramó y se puso a la carga. Shader se balanceó hacia un lado, y rasgó por detrás sus muslos mientras pasaba.

Pudo haber herido al idiota, pero eso llegaría más lejos del espíritu del torneo desde el momento en que Sonas terminó en su primer enfrentamiento.

Galen giró, pateando, clavando, escupiendo de frustración. Shader  se alejó, rodeó y después volvió en posición en guardia.

Galen tomó aire, limpió el sudor de sus cejas y avanzó. Shader estampó su pie, casi parado, luego saltó, golpeándolo en un hombro. Galen gruñó. Su sable se inclinó hacia abajo y Shader se agachó, lanzando un puñetazo. Su espada se clavó por instinto en la mano de Galen. El gran hombre gritó y chilló cuando la hoja se liberó.

‘‘Lo siento’’ dijo Shader mientras levantaba su espada y avanzaba un paso hacia él.

Galen gritó y golpeó con todas sus fuerzas. Shader desvió el golpe, pero su brazo se entumeció. Tomó su espada con su mano izquierda, agitó, azotó y golpeó entre la empañadura y sus dedos para hacer caer el sable. Shader presionó su espada en la fosa nasal de Galen.

‘‘Me rindo’’

Galen se puso rígido, apenas se atrevía a respirar. Sus ojos se desviaron de la espada de Shader hacia la suya

‘‘No’’, dijo Shader

El pecho del hombre se exaltó, los botones de su chaqueta amenazaban con reventar. Desvió su cabeza con cuidado, fuera de la punta de la espada de Shader, tocando con su dedo para probar el daño en su fosa nasal. Sangre brotó de su mano, goteando salpicando. 

‘‘¿Te rindes?’’

La multitud se quedó en silencio.

Galen miró el Coliseo, su rostro se enrojeció mientras reconocía a sus seguidores.

‘‘¡Sí, maldición, me rindo!’’ tomó su espada y la lanzó fuera de la arena.

Shader dio un apresurado arranque hacia la multitud y luego les sonrió. Adeptus Ludo se desanimó en la explanada, abatía una mano y con la otra sujetaba sus anteojos mientras buscaba a Galen.

Sacudiendo su cabeza con una mezcla de diversión y afecto, Shader hizo reverencia ante la multitud, solo que ahora tomaba consciencia de la cantidad. Llenaban las gradas hilera por hilera estirados entre columnas y arcos abiertos. El aplauso aturdió sus pensamientos, enterrándolos como una avalancha. Se tambaleó mientras el cielo se sacudía, pudo haberse caído si sus fuertes manos no lo hubieran estabilizado.

‘‘Un sentimiento desorientado—desenfocarse del combate por el aullido de la multitud’’. Una voz cortada y familiar.

Ignatius Grymm.

El gran maestro lo condujo por los hombros hasta el recinto, estaba tieso, una mano descansaba sobreel mango de su espada enfundada.

Ignatius era todo por lo que los Elegidos fueron creados para ser:

Inmaculado, eficiente y  absolutamente fiel al Ipsissimus. El viejo caballero hizo reverencia, tenía una isla de cabello gris entre su calva tan corta como su voz. Levantó un brazo para recibir la bendición, luz de sol reflejándose en sus mangas blindadas, el símbolo del Monas sangrando en su sobreveste como la herida de un mortal.

‘‘¿A quién presentarás como el primero de los sirvientes de Ain?’’

Exemptus Cane preguntó, temblando sin firmeza, sosteniendo el mango de su bastón.  Una ligera línea de saliva recorría su barbilla.

‘‘Yo presento’’ Ignatius hablando para que toda la multitud pudiera escuchar, ‘‘A Deacon Shader, Capitán del Séptimo Caballo, líder a cargo de la línea a Trajinot en la batalla de Verusia, y ahora, Guardián—giró para mirar el Coliseo—‘‘de la Espada del Arconte’’.

Dale un nombre a una espada legendaria y los hombres harán todo por ganarla, pensó Shader. Hombres como Galen, como todos los demás que fueron derrotados en su camino hasta el final. Si el Arconte no fuera solo un mito, lo último que necesitaría sería una espada y no era muy probable de que lo demostrara de forma brutal para reclamarla. Los Templum eran tantas cosas para muchas personas, pero para Shader era solo una cosa: la paradoja de la hermandad de amor, nacida de las cenizas del Mundo Viejo, y reforzada por legiones.

Exemptus Cane asintió, lamiendo sus labios, sus ojos llorosos mirando a Shader para evaluarlo.

‘‘¿Estás consagrado?’’

‘‘Lo estoy, Su Eminencia’’.  ¿Había olvidado el viejo tonto que él sería quien haría la devoción? Esa era la triste verdad sobre los Templum, Shader pensó: todo ese discurso sobre la unicidad de cada Nousiano, pero en realidad solo se trataba de traseros sobre asientos. 

‘‘Bien, bien’’. El Exemptus parecía haber perdido las palabras para hablar, su lengua chasqueó mientras miraba sobre su hombro al supremo Gobernador de la Teocracia Nousiana.

El Ipsissimus Theodore estaba sentado como un dios, túnica blanca que brillaba perfectamente con su trono, un gran libro con cubierta de cuero sobre su regazo, dando la impresión de que se meditaba continuamente sobre las escrituras; que de hecho era, su encarnación humana. Era un hombre pequeño, demacrado y pálido. Un blanco birrete estaba colocado hacia un lado de su cabeza.

Unos ojos brillosos apuñalaron a Shader desde el fondo. Ojos llenos de vitalidad y la esencia de una mente ágil.

El Ipsissimus alzó su mano, y Shader se inclinó para besar su anillo. Un brillo dorado captó su atención: un Monas colgando de una gran cadena. Una roca ámbar centelló por su cabeza—su único ojo.

‘‘¿Aceptas la Espada del Arconte?’’ Preguntó el Ipsissimus con su voz rasposa. Tosió con delicadeza haciendo mueca de dolor.

‘‘Si esto es su voluntad, Divinidad’’.

El Ipsissimus asintió a Exemptus Cane, quien meneó su bastón al sacerdote que se encontraba a la derecha de su trono. El hombre dio unos pasos adelante, cargando un cojín aterciopelado, y encima estaba cubierto con un lino blanco.

El Ipsissimus removió la tela para revelar la espada: Una espada corta de doble filo con una punta cónica, empañadura nudosa y crestas. Le pasó la espada a Shader. Los grabados de la espada brillaron bajo los rayos de sol.

Sus manos se sacudieron, Shader murmuró las palabras mientras las leía: ‘‘Vade in Pace’’. Miró al Ipsissimus.

‘‘Ve en paz. Hermosa ironía, ¿no crees?’’ hizo un ademán con su mano y Shader retrocedió.

Vade in pace. Shader pudo casi escuchar la voz de Adeptus Ludo perforando: ‘‘Sentido imperativo. Un comando, no un sustantivo’’. Algunas cosas que nunca olvidas, no importa que tan inútil sea. Quizás todo eso fue una preparación para entender las bromas del Ipsissimus.

‘‘Muéstrala a la multitud’’, Ignatius susurró a su oído.

Caminando de vuelta al centro de la Arena, Shader sostuvo la espada en alto. Las aclamaciones y aplausos eran ensordecedores, como cascada. A la espada parecía agradarle, por más extraño que sonara. Cambio la espada de lado, esta tembló. Estaba seguro de que había temblado. No solo eso: la espada ronroneaba.

***

‘‘Gladius’’, Ignatius dijo mientras llenaba el vaso de Shader. ‘‘Un arma del más fino linaje; más vieja incluso que el tiempo de los Antiguos’’.

Shader  giró la espada sobre la mesa, la luz de las lámparas de aceite danzaban a lo largo de la inscripción de la espada. Parecía una invitación para regresar a Sahul, poner lejos las trampas de los Elegidos de una vez por todas y reincorporarse en Pardés.

Él se preguntaba qué pensaría el Ipsissimus de esto. Dejar la consagrada caballería no era exactamente alentador, y el Guardián de la Espada del Arconte estando fuera de la ciudad de Aeterna—no podía pensarlo.

‘‘Nuestros ilustres fundadores lo utilizaban’’. Ignatius agitando una mano. ‘‘Aeterna fue construida con la fuerza de armas como esta. Rápida, eficientes apuñaladas contra un muro de escudos avanzando. Imperios enteros fueron barridos. Hombres brutales. Hombres astutos. Implacable’’.

El gran maestro fue obviamente llevado con ellos, no fue una sorpresa.

‘‘Es tuya si la quieres’’.

Ignatius escupió su vino y casi se ahoga. ‘‘No puedes regalarla. Juraste servir’’.

‘‘¿Lo hice?’’

‘‘Aceptaste, recuerda. Así como lo hizo Erlstein, y Baladin antes de él’’.

Una irrompible línea de campeones sirviendo hasta la muerte; ligados al corazón de los Templum, los últimos guardias contra una amenaza imaginaria. Si el tecnócrata Sektis Gandaw, quien una vez dominó, fuera aún una amenaza, tendrías que preguntar, ¿qué lo estaba manteniendo?

‘‘Sabes que yo no volví para esto’’.

Ignatius frunció el ceño y bajó su vaso. ‘‘¿Entonces por qué?. Seguramente sabías que nadie podría ganarte, a pesar de aquél zoquete, Galen’’.

Shader rió. ‘‘Fue bueno. Él podría hacerte frente por tu dinero’’.

‘‘Si no tuviera brazos, quizás—’’Ignatius tomó su vino. ‘‘—

Y si estuviera ciego, sentado en una silla’’ Su expresión se volvió seria. ¿Aún desgarrado?

Shader dejó escapar un largo suspiro. Ignatius no podía saber sobre el conflicto que lo hacía desear volver a la abadía: los sentimientos desarmados que podría tener por Rhiannon desde que lo había encontrado mutilado por el borde de Oakendale. Estaba lejos de las ilusiones sobre ella. Era la típica chica Sahuliana—dura y energética, era más que un reto para los hombres. Pero su apariencia jamás se ajustaba a su actitud. Ella era distinta y esbelta, el brillo de su larga y negra cabellera cayendo sobre su pálida piel. No era el tono bronceado que esperabas de la hija de un granjero del oeste de Sahul. Sus ojos eran profundos, sus labios ligeramente curvados, riendo sobre lo absurdo que eran las cosas.

Shader estaba fascinado por ella; la conocía más de lo que ella se conocía. Pensaba que ella estaba a un paso entre el velo del mundo y el eterno paraíso de Araboth. Él ahora deseaba reír. La distancia ponía diferencia entre las cosas. La apariencia del otro mundo podría ser fácilmente consumido, y el desprecio era dirigido a él. El sospechó, no por primera vez, que Rhiannon Kwane era un enigma creado por él.

Observó su vaso por un momento, girando el tallo en la mesa ‘‘¿En verdad estoy bajo juramento? El Abad Gris espera mi regreso’’

‘‘Si yo tuviera dos maestros, sabría a quien obedecer’’ dijo Ignatius

‘‘¿Aquel vestido en blanco, con un gran ejército en Nousia para respaldarlo?’’

Ignatius frunció el ceño, inclinó la mirada a través de la mesa.

‘‘Lo siento, Gran Maestro’’ Shader bajó la mirada.

El silencio era pesado entre ellos. La espera era enloquecedora. ¿No podría simplemente seguir adelante? ¿La habitual reprimenda de irreverencia?, ¿el discurso sobre fe y deber?

Ignatius parecía sus pensamientos y rió. ‘‘¿Cuál sería el punto?’’ Se sentó atrás y colocó sus manos detrás de su cabeza. ‘‘Aún estando bajo mis órdenes, nunca te importaba nada de lo que yo decía’’

‘‘Eso no—’

‘‘Deacon, te conozco desde hace mucho tiempo. Te considero mi amigo. No necesitas decirme lo que es correcto hacer. Piénsalo. Todo ese entrenamiento, todo ese tiempo orando, las batallas—no olvides las batallas. ¿De qué otra manera podría Ain ponernos a prueba en el mundo? Tú te has probado a ti mismo cientos de veces. Excepto para una persona’’. Ignatius se inclinó hacia delante y colocó una mano sobre el pecho de Shader.

‘‘Pero Verusia...’’ Shader apretando el puente de su nariz.

‘‘Lo sé’’ Ignatius con voz suave. ‘‘Yo estuve ahí. Las cosas que vimos en aquel bosque pudieron haber corroído la fe de los hombres, pero no a ti. La sangre de Ain, Deacon, tú lideraste la carga que ganó aquel día’’.

Shader sacudió su cabeza, mordió la punta de su pulgar. ‘‘No es solo—’’

Fe, amigo. Fe. Es todo lo que necesitas. Ain te ama. Todo lo que él desea es que cumplas con tu deber. Solo eso’’.

***

Los muelles estaban desérticos. Oscuro como boca de loco, y silencioso, solo las olas y los crujidos de las yardas resonaban.

Shader ajustó su gabardina, tiró hacia abajo el ala del sombrero y se adentró entre el viento salado.

‘‘Tiempo perfecto para salir’’. Un viejo hombre caminando por el cobertizo, silbando y escupiendo flemas. Tiraba de su lanudo sombrero, y una gruesa capa caía sobre sus hombros.

‘‘Tiempo perfecto para dormir’’ Shader dijo, esperando que tomara el consejo.

El viejo hombre tosió en su mano, y  agachándose junto a la puerta, ‘‘Dormir es para los muertos. Tiempo suficiente para cuando llegue al Abismo’’.

Shader alcanzó su bolsillo y buscó algunas monet¿das. ‘‘¿Cuánto costará mantenerte en silencio?’’

El hombre lanzó una mirada inocente. ‘‘¿Sobre qué? al menos de que seas un caballero de los Elegidos, Guardián de la Espada del Arconte, escabullándose por la oscuridad, buscando un bote para llevarlo al otro lado del mundo, quizás más lejos que a Sahul’’.

‘‘¿Quién eres?’’ la piel de Shader se erizaba. Nadie salvo el Abad Gris sabía sobre sus planes,  y no había pisado fuera de Sahul en décadas. Aunque, Ignatius sabía, por supuesto. Sabía que Shader pensaba en volver al abad, pero probablemente no esperaba que atravesara por todo aquello.

‘‘Lazos entre amantes son más que juramentos a hierofantes. Esa es la forma de ser de las cosas. La naturaleza humana encerrada’’.

¿Entre amantes?, ¿Se refería a—?

Por instinto, las manos de Shader se colocaron sobre su espada.

‘‘Si fuera tú, utilizaría la otra. Es mucho más afilada’’

‘‘Si tú insistes’’. Hubo una suave escofina mientras Shader trazaba. ‘‘Ahora, cortar. ¿Estás con los Judiciales? ¿En dónde están los otros?’’

El hombre rió. Se quitó el sombrero y se enderezó, la capa cayó lejos.

‘‘¡Aristodeus!’’

La luz de la luna se reflejaba sobre la calva del filósofo, había profundos surcos grabados en su rostro. Acarició su barba blanca entre su pulgar y su índice, como siempre hacía cuando estaba contento.

‘‘¿Cómo fue que me encontraste?’’

‘‘Oh, las ventajas de la edad y la sabiduría. ¿Te preguntaste si te estaba buscando?. Tengo otras cosas de las cuales hacerme cargo, ya sabes. 

Siempre esperando como uno de aquellos canguros de Sahul. Aquí, por un minuto, solo la Diosa sabe qué es lo siguiente. Debo admitir, esperaba que regresaras. Bueno, en realidad sabía que lo harías’’.

‘‘Se lo prometí al Abad Gris’’.

Aristodeus extendió su labio inferior. ‘‘Sí, el noviciado. Segunda ronda, ¿eh? Lanzó algunos puños al aire, meneándose y tambaleándose.

‘‘Hablo en serio. Ya no pelearé’’.

‘‘No lo dudo’’, dijo Aristodeus. ‘‘Buena idea, si me lo preguntas. Prueba ser el mejor, y después regresa a la vida como un monje.

Es lo que yo haría, solo que conoces mis ideas sobre los Nousianos’’.

Shader también lo sabía bien. El filósofo siempre pareció andar entre círculos Nousianos, enseñando, aconsejando, debatiendo. Incluso instruyó a Shader para unirse a los Templum, eso fue hace años, después regresó a Britania. Aristodeous siempre guio a Shader desde niño, fue su primer tutor contratado por su padre, y después como amigo. Extrañaba los consejos del anciano desde que se fue de Sahul.

‘‘Sería bueno tener algo de compañía’’, dijo Shader. ‘‘Seis semanas en el mar son suficientes para  corromper tu alma, si es que debes hablar con los marineros ebrios en el barco’’.

‘‘Me temo que te decepcionaré. Asuntos con los Templum’’.

Aristodeus levantó sus manos y las miró.

‘‘Bien, entonces puedes regresar la espada por mi’’.

El filósofo se inclinó teatralmente y susurró. ‘‘No supongas que lo notarán si te la quedas. No dirá nada si tú no lo haces’’.

Shader sabía que su sangre sería derramada si se enteraban de lo que estaba haciendo. Un Caballero Elegido—sin importar su formación—negaría sus deberes al Ipsissimus. Sería la excusa perfecta para hacer traer de vuelta la estaca. Si la Judicatura de los Templum  no lo estaba buscando ahora, entonces vendrían por él en la mañana. Con suerte, estaría medio camino hacia Rujala, y casi pisando el territorio Nousiano.

‘‘La espada y el hombre están entrelazados’’. Aristodeus adaptando una mirada seria que aguardaba en sus puntos fuertes. ‘‘Es una cuestión que va más allá de la ceremonia y del poder del Ipsissimi. A diferencia de lo mucho que se encuentra con los Templum, la Espada del Arconte es mucho más que humo y pantallas. Mucho más’’.

Los ojos de Shader se entrecerraron. El menosprecio de la religión no era algo nuevo. Aristodeus siempre se consideró por encima de las supersticiones sin sentido. Sin embargo, aún concedió a la madre de Shader al permitirle unirse a los caballeros Elegidos en Aeterna.

Ahora Shader se iría nuevamente. Dejando el corazón del Templum. Dejando la vida de Elegido. Era un manto que ya no lo cubriría, no importaba cuánto lo intentara. Quizás era la actitud de su padre que lo forzaba.

Aristedous lo miraba, con esas cejas arqueadas que pretendían cuestionar, era como si te leyera como a un libro.

‘‘La espada es tuya, amigo. Llévala contigo a Sahul. Ocúltala bajo tu cama en el monasterio. Entiérrala en donde desees. Pero tómala. Es...necesario’’.

La espalda de Shader comenzaba a tensarse. El viendo azotaba, salpicaba agua salada en su rostro. Guardó su espada y se llevó una mano al sombrero para evitar que el viento se lo llevara.

‘‘No te preocupes por el Ipsissimus’’. dijo Aristodeous mientras caminaba por el pasillo. ‘‘Estará molesto por un tiempo, pero pasará. Lo mejor para el noviciado’’.

Shader giró y avanzó por el muelle.

‘‘Oh’’, llamó Aristodeous sobre su hombro. ‘‘Mándale mi amor a Rhiannon’’.

Shader giró. ‘‘¿Cómo es que...?’’

Pero el hombre se había ido.


EL AURA PLÁCIDA

En el mar, entre Latia y Numosia

El barco se tambaleó y Shader estaba inclinado en el corredor, sosteniéndose del marco de la puerta con los dedos rígidos.

Su estómago se meneó nuevamente, aún estando vacío. Con una desesperada oleada, se estabilizó en la puerta y se topó con la cubierta.

Las nubes eran pequeñas, y la lluvia se calmó. La tormenta se alejaba de la popa, de regreso a Latia. El fin de la tormenta causó hinchazón en la madera y esta comenzaba a romperse. Los pasillos crujieron cuando resbaló, se deslizó por debajo y se inclinó hacia el viento para subir los escalones hacia el castillo de proa.

El Capitán Amidio Podesta se encontraba apoyado sobre la barandilla de la proa, cabello negro corriendo como algas húmedas tras él, su ropa tenía aspecto de gala pero en realidad eran trapos baratos, estaban empapados y pegajosos, caían sobre su cuerpo robusto.

Parecía percibir a Shader aproximarse, incluso con el sonido de la tormenta pasando.  El hombre tenía una extraña conexión con el barco que lo alertaba de cualquier cambio del mar, cada paso sobre la cubierta.

‘‘Ya ves, te lo dije’’. Podesta con una sonrisa desdentada, generalmente su barba trenzada y bigote colgaban, le cubrían la papada. ‘‘Algunas tormentas que ya conocías,¿ eh?, y las otras’’—elevando su mano entre la oscura masa huyendo de la popa—‘‘Hay que enfrentarlas. Es como dijo el gran Nicolau Rama. El barco tiene un bauprés por dos razones.’’ Frotó cariñosamente la base de poste que dirige hacia la proa, las cuerdas colgaban descuidadamente, las velas arrugadas y plegadas a lo largo. ‘‘Un ancla para detenerse’’. Indicó mientras aparejaba el pie delante del mástil más cercano, donde un par de marineros piojosos colgaban como arañas que desafiaban al viento de ser despojadas. ‘‘Todo el mundo sabe, ¿eh?’’

Shader lo sabía solo porque el Capitan Diaz lo había aburrido sin sentido con un sinfín de lecciones náuticas en su viaje a Sahul.

El punto de vista de Diaz decía que cada pasajero necesitaba de un marinero, solo por si a caso. El mar era una bestia caprichosa sin misericordia. Cuando la crisis venía, te detenías a contribuir con tu parte o caías del barco junto a todos los demás.

Podesta frunció el entrecejo, forzando su barbilla contra su cuello, dando a Shader una mirada que era al mismo tiempo confusa y preocupada, como la mirada que un padre le daría su hijo quien no había captado el punto elemental sobre jugar con fuego. ‘‘Tú no quieres que el traqueteo caiga, ¿eh?, ¿entiendes? Bien, bien. Dos puntos, dijo, y el segundo te agradará, ser un hombre piadoso’’.

No había indicio de burlas. De hecho, Podesta se inclinó y juntó sus dedos.

‘‘Es como si—El Capitán extendió el brazo hacia la línea del bauprés que empujaba sobre las olas—‘‘ la punta de una lanza pinchara un muro de escudos, ¿Entiendes esas cosas, no?’’

Shader lo sabía, pero Podesta sabía que lo que hacía iba más allá.

‘‘Es como el cuerno de un unicornio a la carga. Es como..’’ luego pausó, mirando en la distancia gris. ‘‘Una ajuga de amor clavando el corazón de Ain. ¿Te agrada?, Mira, nosotros los Quilonianos no somos tan ignorantes como piensas’’.

Debieron golpear su camino hacia la tormenta pero la carraca se alzaba y caía sobre los valles, y fuera de la banda de estribor, como caballos de espuma blanca.

Podesta seguía la mirada de Shader y le palmeó el hombro.

‘‘El Arrecife de Narala, amigo. Estamos más cerca de Numosia que de Latia ahora, sabes. ¿No te dije que conocía una ruta más rápida? Más rápida que aquel charlatán de Diaz, ¿eh?, y el Aura Placida’’—Pasó una mano para abarcarla—‘‘No será tan rápida como la carabela de Diaz, pero es más grande, no?. Y es cómoda, fuerte, tiene alma’’. Se golpeó el pecho y hundió su barbilla, como si la superioridad se reflejara en eso.

Shader estaba convencido sobre la comodidad. El Delfín era de hecho veloz, pero sus habitaciones eran pequeña y no tenía espacio suficiente para carga. Diaz debió tomar una ruta larga a Aeterna, bordeando la costa de Britania y zarpando entre el canal de Quilonia y Gallia.

––––––––

No llegaron a Britania, y Shader no podía decir si le importaba. El sentimiento sobre aquel lugar se alteró desde la muerte de su padre, y sospechaba que ahora lo veía como realmente era. La luz del sol perforaba las hojas del bosque de Friston, la fresca esencia del césped cortado, la confortante presencia de las bajas: El mundo visto por los ojos de un niño. Pero cuando el Conde se descompuso, cuando el desperdicio lo transformara de un titán a un repugnante saco de carne y mierda, el niño había muerto con él. Había una broma en Aeterna que decía que Shader fue el blanco entre las filas: Britania era el intestino de Nousia, el pozo negro del imperium de los Templum.

Los Latianos no tuvieron tentación de encubrir su desperdicio por la herencia de Shader. Britania, para ellos, tenía más en común con los bosques bárbaros de Verusia que con la cultura Nousiana.

‘‘No’’ Podesta continuó hablando tonterías mientras miraba el mar, ‘‘Tu amigo Diaz no tenía las agallas para tomar esta ruta. Nunca navegó por el arrecife, y si lo hizo, carece de valentía para navegar por las Islas de Anglesh’’.

La ruta de Podesta pudo haberlos llevado más lejos de sus tierras. Shader no estaba en apuros para familiarizarse con las bestias que habían caído sobre el Monasterio de Pardes, demostrando sus sueños por lo que era; el único que podía encontrarlos mientras arrasaban hacia el sur de Oakendale.

Podesta jaló de una licorera de su bota y la sacó. ‘‘No te preocupes, amigo. El Aura Placida nos buscará, y mi tripulación es tan feroz como cualquier salvaje, ¿eh?’’

Shader lo dudaba aunque parecían ser rudos: el tipo de hombres con los cuales iría a buscar bronce.

Podesta lo descubrió mirando a los marinos sobre la cubierta, gritándose unos a los otros y maldiciéndose con palabrotas.

‘‘Son buenos chicos, ¿eh?’’ Podesta acariciando su barba mientras fruncía el entrecejo. ‘‘Si sabes tratarlos. ¿Rum?’’

Shader rechazó y miró lejos mientras el Capitán daba un sorbo y limpiaba su boca con la mano.

‘‘Pareciera que necesitas algo para poner el color de tus mejillas de vuelta, ¿eh? Ya hemos pasado lo peor. Ve a ver a Sabas. Dile que necesitamos queso fundido y pan. Dile que el Capitán te envió’’.

***

El Aura Placida se balanceaba contentamente, el llamado de los marinos, el crujido de las yardas era recordatorio del mundo fuera de la cocina.

La salada esencia de queso a la parrilla causó a que el estómago de Shader rugiera, se humedeció los labios con su lengua. Sabas le colocó un plato servido frente a él con sus grandes manos negras, después bajó un taburete en granel, observando a Shader mientras este olía la base de pan y la llevaba a su boca. Era un gran esfuerzo evitar comerlo de inmediato para llenar su estómago. Tras la inesperada mirada del chef, Shader mordió una esquina, saboreó su intenso sabor e hizo gruñidos de agradecimiento mientras tragaba.

‘‘¿Te gusta como comemos en Numosia? Queso de cabra y masa fermentada’’. Sabas abrió sus manos, eran unos gruesos labios que mordisqueaban las palabras con un ceceo. ‘‘Un toque de mostaza de Verusia’’—Echó una mirada de reojo a Shader—‘‘Y una pizca de pimienta negra. ¿Cómo crees que engordé?’’ Palmeó su panza, luego comenzó a reír profundamente. ‘‘Oh, Sr. Sabas’’ retumbó como tormenta, ‘‘Eres un hombre regordete’’

Un rostro enrojecido apareció asomándose entre la puerta, era más acné que piel, grasiento y pelirrojo cabello. Sus ojos miraron sobre su hombro y después hacia el plato de Shader.

‘‘¿Tiene algo que le sobre, Chef?’’ preguntó mientras sobaba su estómago. ‘‘Muero de hambre’’.

Sabas palmeó la mesa mientras reía.

‘‘Ah, Elpidio. Siempre con hambre. Siéntate y deja de respirar. Quizás nadie te extrañe’’.

El joven caminó por la rendija de la puerta y luego atravesó por el taburete, ofreciendo a Shader una nerviosa sonrisa.

‘‘Elpidio es como un hijo para mi’’, dijo el hombre negro mientras rebanaba pan y comenzaba a cubrirlo con trozos de queso. ¿No es así, chico? ¿Has estado comiendo la comida que te doy? Seguro no se le parece a eso’’.

Los ojos de Elpidio no se levantaron de la mesa. Jugueteó con un tenedor.

‘‘La como, como suficiente. Cuando no me la quitan’’.

¿Cleto?, Sabas cerrando la tapa de la olla y metiéndola entre las llamas.

‘‘Oh’’.

‘‘Deja de jugar con ese tenedor, chico. Está limpio. No querrás limpiarlo sin una buena razón’’.

‘‘Lo siento, Chef’’.

Sabas se dejó caer en el taburete y miró al muchacho.

‘‘No te disculpes ahora. Todo está bien’’.

Shader lanzó una mordida al pan con queso y masticó vigorosamente. 

‘‘¿Quién es Cleto?’’

‘‘Nada de lo que no pueda hacerme cargo. ¿No es así, chico?’’

Elpidio asintió mientras sonreía. ‘‘Así es, Chef. ¿Ya está listo?’’

Sabas puso los ojos en blanco y revisó la olla.

‘‘La mirada de Elpidio se clavó en Shader y después la bajó en la mesa. ‘‘¿Eres un monje?’’

‘‘No. No aún’’

‘‘¿Un soldado, entonces?

‘‘Haces muchas preguntas, Elpidio.’’ Shader lanzando otro mordisco y sirviéndose agua de la jarra.

‘‘Así son los muchachos. Han estado preguntándose si eres un maldito Nousiano, y que vistes aquella túnica con ese símbolo en ella, pero Cleto dice que traes una espada contigo’’.

Shader se atragantó y dejó el pan. ‘‘Hay muchos Nousianos fuera de Quilonia. Más o menos el resto del mundo a excepción de Sahul y partes de Numosia’’. Sabas gruñó ante aquello. ‘‘Sin olvidarse de Verusia, claro’’.

Elpidio elevó su cabeza, con los ojos abiertos y la boca entreabierta, luego bajó la mirada hacia sus ojos golpeando la mesa.

Sebas colocó pan con queso fundido frente a él, luego Elpidio lo arrebató lanzándole una gran mordida, escupiendo migas mientras hablaba.

‘‘Los chicos no tienen tiempo para Nousianos, con tu perdón. Creemos que seguiremos con nuestro propio camino’’.

Además de Verusia, que era gobernada por el Lord Lich, Quilonia era solo la tierra del norte que se resistía a la protección de los Templum.

‘‘¿Ustedes los Quilonianos siguen votando por sus líderes?’’ La idea siempre fue extraña en la mente de Shader: confiando la gubernatura de un país a los caprichos de una multitud. No había sentido en ello. No había continuidad. No cabe mencionar que un astuto aspirante a tirano podría ser fácilmente engañado por las masas al ser elegido. Era un pequeño paso de la libertad hacia la dictadura.

‘‘No sé sobre eso. No hay intereses políticos’’.

Era solo un pensamiento de Shader. Si aquella era la actitud general, entonces prefería seguir con la sucesión Ipsissimal. Al menos de esa manera, había orden, todos sabrían a qué lugar pertenecía cada una de las cosas.

‘‘Elpidio es un chico del país’’, dijo Sabas. ‘‘Pertenece a una familia trabajadora, ¿No es así, hijo?’’

‘‘Viñateros’’. Dijo el chico con orgullo mientras masticaba.

‘‘Tan buen intercambio como cualquier otro’’. Elpidio empujó su plato y se levantó. ‘‘Algunos de nosotros tenemos trabajo qué hacer. Gracias por la comida, Chef’’. Sin mirar a Shader, caminó por la cocina.

Sabas se inclinó hacia delante de la mesa, sus grandes dedos se entrelazaban. Su voz seguía retumbando bajo.

‘‘Las vites fueron quemadas de los campos. Sus compañeros y hermana fueron asesinados. El chico estaba en la ciudad cuando sucedió. Entregaba vino. El Capitán era un cliente. La noticia le cayó mal y él fue tras el culpable. Los mató a todos, sin juegos. El Capitán es un buen hombre, pero es duro.  Tiene el respeto de la tripulación, y  con aquellos perros, dice algo’’.

Shader miró la luz que brillaba entre la puerta abierta y el Capitán se asomó.

‘‘Los Nousianos valoran más a las personas que a las ganancias’’, dijo. ‘‘Lamentablemente, en Quilonia pasa lo contrario. La familia de Elpidio tuvo la mala fortuna de ser exitosos. Una lástima para el chico. Una lástima para el vino , ¿eh? Hasta mi última docena, pero seré complaciente de abrir una si te unes conmigo’’.

‘‘Quizás en otro momento’’. Shader levantó la oración que colgaba de su cinturón, tomándola de un gran nudo. Estuvo meditando con ella por días, y casi la recordaba.

‘‘Ya veo’’ dijo Podesta. ‘‘Un orador frente al vino. Muy bien, ¿no, Sabas?. Un hombre santo a bordo para el bien de nuestro viaje’’.

Shader pensó que era gracioso. Una de las últimas historias en el Libro, hablaba sobre un gran pez que parecía significar la peor suerte posible.


RUJALA

Puerto de Rujala, Numosia

Rujala se encontraba a un lado de la costa de Numosia, en estiércol de podridas algas marinas. Un muro de piedras con motero se extendía sobre la bahía cruzando al otro lado de la boca del puerto en paralelo con la orilla.

Embarcaderos de madera con cerdas, cortezas y refugios se descargaban o se preparaban para fijar mar. Un galeón en alta proa se alzaba por encima de ellos, las velas blancas estaban plegadas en tres mástiles masivos, los bauprés golpeaban el puerto del pueblo.

Shader miró a las construcciones que se hallaban detrás de la orilla, masas de Numosianos de piel oscura los rodeaban, las voces cubría las conversaciones por el sonido de los tambores.

La tribulación del Aura Plácida lanzaba su carga hacia el embarcadero y empujaban para unirse al rancio carnaval más allá de la vida del barco. Se contaban monedas, hubo intercambios de palabrotas y se pusieron en marcha como ratas sobre desperdicios.

‘‘¿Quieres que te traiga una de regreso?’’ Sabas mostraba sus dientes mientras se contoneaba hacia atrás por el muelle y se aproximaba hacia Shader. ‘‘Las putas numosianas tienen las más grandes nalgas’’. Sacudió sus mejillas mientras resoplaba aire a través de labios fruncidos. ‘‘Y sus senos...’’

Hizo ademán de tener senos ajustables. ‘‘Oh, no puedo esperar’’.

‘‘Igual que el Delfín, ¿eh?’’ el Capitán Podesta caminando por el pasillo junto a Shader, sonriendo a sus hombres como su fuera su padre.

‘‘Oh no. Eso es peor’’.

La tribulación de Podesta podría tratarse de hombres rudos y duros pero la de Diaz estaba llena de asesinos, todo un lote de ellos.

Los residuos absolutos del mundo; la escoria de cada país del que escuchaba. Todos los borrachos, apostadores, asesinos y libertinos. El Delfín era el único vasco que dejaba a Sahul por Nousia. Shader probablemente habría renunciado al torneo al saber que se trataba de un corsario.

‘‘Hola, caballeros’’ Podesta llamándolos abajo. ‘‘Me alegra ver  a las políticas nousianas en este lugar depravado. ¿Quieren subir a bordo, eh?’’

Los soldados se colocaron por el pasillo y tocaron sus frentes. El hombre del medio dio un paso al frente y chasqueó los tacones de sus botas pulidas.

‘‘¿Eres el capitán de este barco?’’

‘‘Sí, lo soy. Capitán Amidio Podesta a su servicio, y’’—sacó una carta del interior de su bolsillo—‘‘Al servicio de Su Divinidad’’.

Los ojos de Shader miraron a Podesta y luego a los soldados. Si estaba mintiendo, eso sería un juego peligroso. Pretender llevar un cargo de los Templum podría llevarlo arrestado. Lo último que Shader necesitaba ahora sería que descubrieran la espada. El Ipsissimus Theodore podría ser moderado, pero deserción de su recién nombrado Guardián podría ser justo lo que necesitaba para influir en él la posición más dura impuesta por el Exemptus Silvano y los tradicionalistas.

El soldado más cercano se acercó y Podesta le mostró el documento en mano.

‘‘¿Qué estás haciendo?’’ susurró Shader, pero los ojos de Podesta no dejaron de mirar al soldado, tenía una firme sonrisa y parpadeaba.

‘‘Todo en orden, Capitán’’. Dijo el soldado devolviendo la carta. ‘‘Estamos con el Pleroma’’. Indicó el galeón como si fuera posible dudar de donde provenían. Soy el Teniente Scorm, sirvo bajo las órdenes del Capitán Harkyl. Estoy obligado a preguntar, Capitán, una vez que haya sido vista una carabela con la bandera de Sahul’’.

‘‘No tan lejos como aquí en el norte, ¿seguramente?’’ Podesta desconcertado.

‘‘Hemos seguido los reportes de eso en los últimos seis días. Si hay algo de verdad, el capitán es un navegante maligno. No se había visto de él, ahora tenemos buena información, se encuentra aguas nousianas’’.

‘‘Suena a que te han entregado todo un utilitario, ¿eh?’’

‘‘Los hombres la llaman el Fantasma’’.

‘‘Eso es para ustedes, marineros’’, dijo Podesta. ‘‘Siento decepcionarlos. No hemos visto nada’’

‘‘Gracias por tu tiempo, Capitán. Que Ain te acompañe’’

El brazo de Podesta cubrió el hombro de Shader mientras veía a los soldados marchar de regreso al embarcadero.

‘‘Malos tiempos se aproximan, ¿eh, amigo? Hallage se vuelve más audaz, creo’’.

Shader lo dudaba. El emperador tenía apenas control de sus propias tierras. No era como agitar las plumas de los Templum. ‘‘Probablemente se trataba de una farsa’’. Podesta arqueó sus cejas de para indicar su acuerdo, o broma privada.

‘‘Parece que tienes amigos en lugares altos, Capitán’’.

Podesta hurgó en el bolsillo de su chaqueta y abrió su boca fingiendo asombro. ‘‘Aún los hombres bendecidos como Su Divinidad requieren a veces de servicios de simples marineros. Nuestros asuntos se encuentran en Gladevli, pero tú desembarcarás antes de ahí, así que no deberás preocuparte, ¿eh?’’

El Emperador Hallage era sospechoso en la comunidad nousiana, en Gladevli, al norte de Sahul. De hecho, tenía reputación de paranoia de supuestas tramas en Aeterna.  Shader se preguntaba si había juzgado apresuradamente, y si Hallage tenía un punto después de todo.

‘‘Ahora’’, Podesta dijo haciendo un gesto hacia su camarote, ‘‘Estoy muy viejo para esto y no deseo otro caso más de viruela. Tú, amigo mío, eres muy santo para sucumbir en las tentaciones de la carne, ¿o no? De cualquier modo, insisto en que me acompañes a beber una botella de Quiloniano rojo, y quién sabe, quizás Elpidio pueda servir por nosotros. Después de todo, tiene la etiqueta de la familia; una marca que corre por mi vejiga y después por el orinal de la historia’’.

***

La parpadeante linterna hacía animación de la postura encorvada de Podesta, quien raspaba las cuerdas de su viejo violín.

El chirrido fue suavizado hasta una apagada melodía y los pensamientos de Shadder se cubrían mientras se recostaba en la silla del capitán, sonrió inconscientemente, el agradable calor por el vino causaba picor en su piel.

La cabeza de Elpidio estaba sobre la mesa, una de sus manos apretaba distraídamente la cera de una de las velas y con la otra tocaba el ritmo con una cuchara. Tres botellas vacías de su familia estaban entre los cuencos y las cortezas de pan que sobraron de su comida.

Tratando de evadir la debilidad de su cabeza, Shader se levantó de la silla y dio un paso adelante a la estantería de libros, recorriendo sus dedos a lo largo de los bordes mientras miraba los lomos de estos. Podrías decir mucho de un hombre por su librería, pero en el caso de Podesta, las pistas eran conflictivas: Nicolau Rama, La ciencia de las navegaciones, las carracas, carabelas y los galeones; DuMelo Raíces de la Democracia Quiloniana: Un legado de Graecia; Cuello, Las maravillas de los Ancestros, un trabajo espectacular que Shader había leído en Aeterna.

Cuello reclamó que los Templum ocultaron celosamente los secretos científicos de los Antiguos, de vez en cuando abrían los archivos para mantenerse por delante de sus rivales que eran cada vez más escasos. Si Sahul produjera blindaje, manufacturarían placa; si Quilonia tuviera carracas, harían Galeones. Los Templum jamás negaron poseer el repositorio del conocimiento de los Antiguos, pero siempre mencionaban los peligros que contraía al liberarlo. El mundo no estaba listo para tal poder; los Antiguos lo probaron, y habían sido condenados con apropiadas penas.

Cuello contaba con que la ciencia de los Antiguos no era solamente destructiva. Ellos habían desarrollado la cura para muchas enfermedades, respuestas para la hambruna, hazañas para la construcción que enriqueció la vida de las personas. Él acusó a los Templum de privatizar al mundo del bien con el mal, una acusación que no era ni afirmada ni negada.

Podesta bajó su violín, dio un sorbo a su copa vacía de vino, frunció el entrecejo y lo colocó de golpe sobre la mesa, hasta que Elpidio levantó la mirada y se apresuró a abrir otra botella.

‘‘Hombre interesante, Cuello, ¿no? Me hace preguntar cómo es que sabe esas cosas, ¿eh?’’

Podesta se balanceó a su taburete y encontró lo que buscaba.

‘‘LaRoche, La Caída de Otto Blightey. ¿Escuchaste de él? El hombre santo se volvió maligno. Quemado en la estaca por autoridades religiosas de su día’’.

‘‘Cada nousiano lo ha escuchado’’.

‘‘No es solo un mito, ¿eh? Podesta pinchando un lado de su nariz con un dedo.  La luz de la lámpara brillo en sus ojos; trazaron sombras por su rostro.

‘‘Oh, Blightey es lo suficientemente real’’, Shader admitió. El sabía por experiencia amarga en el bosque de Verusia. ‘‘Pero no le digas a nadie que te dije’’ imitando a Podesta pinchando su nariz con un dedo. ‘‘No debes saber sobre el oscuro secreto en el corazón de los Templum’’

Podesta lanzó una mirada a Elpidio, quien estaba jugando con el sacacorchos. ‘‘¿Estás bien, chico?’’

‘‘Lo estoy’’

El Capitán se inclinó hacia Shader. ‘‘¿Qué es lo que hace al hombre?, ¿Nacer mal?, ¿malas decisiones?, ¿malos amigos?.¿O quizás son solo malos cronistas. Ya sabes, los vencedores escribiendo la historia’’.

Shader sacudió su cabeza de un lado a otro. Era difícil pensar con claridad después de tener todo aquel vino corriendo por su cerebro.

Aristodeus dijo algo similar acerca del espantajo. Tiempo antes de aquella Era, Blightey había sido un ejemplo, reconocido por ser el más sagrado se su generación.
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